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Compañeros todos: 
 

Al saludaros hoy estamos saludando al pueblo entero de Cuba, porque Cuba 
ha vivido durante toda su existencia de República independiente bajo el signo del 
azúcar, y porque ustedes, trabajadores del azúcar, representan lo más puro, lo más 
odiado y combatido de un pueblo que ha sabido conquistar su independencia con las 
armas en la mano, ya sea en la primera lucha colonial o en ésta contra los poderes 
imperiales. 

 
Esta Asamblea de trabajadores y administradores de la producción 

azucarera nos muestra los mismos rostros, todos tostados por el sol, todos curtidos 
por el trabajo, y nos muestra las mismas manos callosas de empuñar cualquiera de 
las armas de la producción. 

 
Por eso es que nosotros elegimos el sector azucarero para empezar las 

emulaciones que deben realizarse en todos los sectores industriales. 
 
Hay una serie de estudios que se están haciendo. Seis mil compañeros se 

prepararán para poder establecer las normas que dan las bases seguras para 
establecer la emulación en todas las industrias. Pero en estos momentos de tensión 
que vive la República, hicimos que salieran rápidamente al frente, como siempre lo 
han hecho, los compañeros del azúcar. 

 
Y esta emulación tiene mucha importancia en estos momentos, porque 

ustedes saben que nos acercamos a una etapa de tensión muy grande en el 
momento en que acaba la zafra de los precios altos, la zafra de los cuatro centavos 
que va a los países socialistas (aplausos), y que comienza nuestra zafra pobre, 
nuestra zafra de «entre casa», nuestra zafra de sacrificio. 

 
Tenemos ahora que dedicarnos a ajustar el cinturón, a interpretar 

cabalmente el problema de la Revolución y a estudiar las formas de poder cumplir 
con las metas que se ha trazado el Gobierno Revolucionario de procesar todas las 
cañas que han en la República y convertirlas en azúcar. 

 
Esta es una primera parte y un enorme esfuerzo destinado a rescatar las 

mejores tierras del país para otros cultivos diferentes, porque nosotros, y es lo que 
debemos recalcar en cada momento, estamos en guerra, una guerra fría, como la 
llaman; una guerra donde no hay línea de frente, donde no hay bombardeos 
continuos, pero donde los dos adversarios, este diminuto campeón del Caribe y la 
inmensa hiena imperialista, están frente a frente, y saben que uno de los dos va a 
morir en la pelea. (Aplausos y gritos de: «Venceremos», «Venceremos».) 
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Los norteamericanos saben, lo saben bien compañeros, que la victoria de la 
Revolución cubana no será una derrota simple del imperio, no será un eslabón más 
de la larga cadena de derrotas que han venido arrastrando en los últimos años en su 
política de fuerza y de opresión a los pueblos; la victoria de la Revolución cubana 
será la demostración palpable ante América de que se pueden erguir los pueblos, y 
que pueden levantar su independencia en las mismas garras del monstruo; 
significará el principio del fin de la dominación colonial en América, que es como 
decir el principio del fin definitivo del imperialismo norteamericano. (Aplausos.) 

 
Por eso no se resignan, por eso es que la lucha es a muerte, por eso es que 

no podemos dar un solo paso para atrás, porque el primer paso que retrocedamos 
significa para nosotros también una larga cadena, a donde van a desembocar todos 
los gobernantes traidores y todos los pueblos que, en un momento dado, no son 
capaces de resistir el impulso del imperio. 

 
Por eso nosotros debemos ir hacia adelante, golpeando incansablemente al 

imperialismo; tenemos que recoger del mundo entero las lecciones que nos da, 
tenemos que convertir el asesinato de Lumumba en un ejemplo. (Aplausos.) 

 
El asesinato de Patricio Lumumba es el ejemplo de lo que hace el imperio 

cuando la lucha contra él se lleva sostenida y firmemente. Al imperialismo hay que 
darle en el hocico una vez, y otra vez, y otra vez más, y en una sucesión infinita de 
golpes y contragolpes; es la única forma en que el pueblo puede adquirir su real 
independencia. 

 
Nunca un paso atrás, nunca un momento de debilidad, y cada vez que las 

circunstancias presentes nos hagan pensar en que podría ser mejor la situación si 
no estuviéramos luchando contra el imperio, que cada uno de nosotros piense en el 
pasado, que cada uno de nosotros piense en la larga cadena de torturas y de muerte 
que arrastró el pueblo cubano para poder realizar su independencia; que todos 
piensen en los despidos, en los desalojos campesinos, en el asesinato de los obreros, 
en las huelgas destruidas por la policía, en todas aquellas manifestaciones de la 
opresión de una clase que ha desaparecido totalmente de Cuba. Que lo recordemos 
todos en cada momento, y que al recordarlo hagamos más fuerte nuestra decisión de 
vencer y de ir hacia adelante. 

 
Y, además, que entendamos bien cómo se vence; porque se vence, sí, 

preparando las condiciones del pueblo, aumentando la conciencia revolucionaria, 
estableciendo la unidad, poniendo los fusiles por delante de cualquier intento de 
agresión. Así se vence. 

 
Pero, además, en una guerra larga, torva y a muerte como ésta, se vence 

poniendo todos los días el hombro en el trabajo, mejorando la forma de trabajo, 
produciendo más, supliendo la carencia a que nos obliga el enemigo, con nuevos 
intentos del pueblo. 

 
En esa forma es como se logra la verdadera victoria, la definitiva, y que no 

está a la puerta de la esquina, que no es la de mañana ni la de pasado, es la victoria 
de años y larga lucha que tendrá que afrontar el pueblo. 

 
Eso es lo que hay que precisar exactamente; eso es lo que tiene que entrar 

en la conciencia de todo el mundo: fortalecer definitivamente la conciencia y el 
espíritu de los fuertes y debilitar totalmente las rodillas flojas de los débiles, para 
que abandonen ahora la pelea, porque cada vez será más dura. Será dura en todo 
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